
LAS CALLES Y CASAS DE MADRID

RECUERDOS HISTÓRICOS (1).

(<) Véanse ¡os números anteriores.

\u25a0 DESDE LA PUERTA DE LA VEGA Á PUERTA DE MOROS.

, Por los costados de dicho palacio de los Consejos descienden una
costanilla y un pretil á la estrecha callejuela del Estudio, hoy déla
Villa, plazuela de la Cruz Verde y á los derrumbaderos más que calles
de la Ventanilla y de Ramón, que desembocan en la calle, de Sego-
via.—En dicha callejuela del Estudio y su número 2 nuevo de la man-
zana 189, con fachada también á ¡a calle de Segovia (número 24
nuevo)., existe aun la casa á que debe su nombre, que fué Estudio
público, pagado por la villa de Madrid, el mismo que regentó á
mediados del siglo XVI el arriba citado maestro Juan López de Ho-
yos, y á que asistió el inmortal Cenantes, á quien el mismo Hoyos
apellida en alguna de sus obras su caro y amado discípulo. Esta
casa, propiedad entonces de Madrid, pertenece hoy á los condes de
la Vega del Pozo.—La que hace esquina y vuelve á la plazuela de
la Cruz Verde y calle de Segovia, perteneció en el siglo XVIIal maes-
troBernardo Clavijo; y posteriormente y á principios del XVIIIfué de
Sebastian de Flores, maestro herrero de la real casa, con cuya hija
Doña Josefa estuvo casado el célebre arquitecto D. Ventura Rodrí-
guez , que poseyó por mitad esta casa y habitó en ella —La plazoleta
que se forma delante, tomó el nombre de la Cruz Verde por una muy
grande de madera pintada de este color, que sirvió en el último auto
general de fé de ¡a suprema Inquisición, y se hallaba colocada en el
testero de dicha plazucia, en el murallon de la huerta del Sacramento,
adonde ha permanecido hasta nuestros dias en que ha eaido á peda-
zos por el trascurso del tiempo. En el mismo sitio se ve hoy una
fuente erigida en 1850 cuando se suprimió la general de Puerta Cerrada.

El trozo de calle de Segovia comprendido entre dicha plazoleta
de la Cruz Verde hasta la muralla antigua (que como hemos dicho
cruzaba aquella hacia las casas de Moneda) estaba ocupado por las
huertas del Pozacho , y se cree también qué hubo allíbaños públicos
en tiempo de los árabes; pero no tomó forma de calle hasta que des-
truida la muralla, continuaron en su dirección, y las de la nueva sa-
lida al campo las construcciones de casas á unfl y otro lado; siendo

Trepando, mas bien que subiendo, por aquella escabrosa cuesta
ó la contigua de los Ciegos, se penetra en el tortuoso laberinto de
callejuelas, hoy en gran parte convertidas en ruinas, conocido por el
barrio de la Morería.— Este distrito puede dividirse en dos trozos: el
primero, comprendido desde la muralla antigua, éntrelas del duque
del Infantado y de la calle llamada hoy de Don Pedro, hasta puerta
de Moros y plazuela y costanilla de San Andrés. Y el segundo, entre
dicho. San Andrés y Puerta de Moros, hasta donde estaba ¡a Puerta
Cerrada, entre las cavas de San Francisco y San Miguel. Quizás sea
esta la misma división que antes se designaba con los nombres de
Morería vieja y nueva. Nos ocuparemos por hoy del primero de di-
chos trozos.

Lo estrecho, tortuoso y laberíntico de aquellas callejuelas real de
la Morería, del Granado, de Yeseros, de los Mancebos, del Aguar-
diente, del Toro, de ¡aRedondilla, etc.; los rápidos desniveles del
suelo, la caprichosa y estudiada falta de alineación en ¡as casas, y los
restos que aun quedan de algunas de ellas que han resistido alpoder
del tiempo hasta nuestros mismos dias, están evidentemente demos-
trando su origen árabe, como las calles de Toledo, Granada, Sevilla

acaso las primeras las dos, una enfrente de otra, destinadas á la fá-
brica de la moneda, que entonces, como es sabido, era un privilegio
afecto al oficio de Tesorero, enajenado de la corona, y recuperado por
esta en el siglo pasado, ha continuado el mismo destino á ambos edifi-
cios, por cierto bien impropios, mezquinos é indignos de tan importan-
tísima fabricación.—Los demás edificios de este trozo de calle (que por
largos años se titulóNueva de laPuente por dirigir á ¡a célebre obra de
Juan de Herrera, construida sobre el rio Manzanares en el reinado de
Felipe II) son mas modernos y carecen de títulos ó recuerdos históri-
cos , á escepcion del antes indicado número 24, que sirvió de Estudio
de la Villa y tiene como dijimos su entrada principal por la callejuela
de este nombre.—En la manzana frontera señalada con el número 156
entre la costanilla de S. Andrés y la plazoleta, y cuesta llamada de los
Caños viejos, hay.varias casas de sólida y moderna construcción.
La última, algo mas antigua y conocida (acaso por su primitivo
dueño) con el nombre de la casa del Pastor, tiene la particularidad
de que estando colocada entre la calle baja de Segovia y el final
del callejón ó plazuela del Alamillo, en lo alto de la Morería, da sa-
lida á esta como piso bajo por el que es segundo en aquella. En el
costado de dicha casa que mira á la plazoleta está la fuenteeüla que
se llamó de los Caños viejos de San Pedro, y sobre elia un escudo
con las armas de Madrid.
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(Patio de la casa de San Vicente.)



manecido en pié y regularmente conservado ft¿c» a .tpieza á desmoronarse,habiéndose S2 ha=ta el presente, em-
ano por ruinosa IW¿rtSSS¡iSffi£- "m°
pero se ha conservado su espaciosa escalera •

P "'a, de h Paía;
de su entrada, y muchos salones y o mosP• £*T^que el grandioso pensamiento de se, ilS dueñoí f-°S ?endl °Osuna y del Infantado, es hacer reconstelotuin doT[0¡E¡
términos en que estaba anteriormente, con el objeto de JSSaquel testimonio de la historia matritense. - ,'onservar ™
, La manzana número 129, contigua á este palacio vunida á él comoya queda dicho por el pasadizná la tribuna de San Andrés de unaTgura muy irregular, dando frentes á dicha plazuela de la Paja callesde. los Dos Mancebos, plazuela de Puerta de Moros, costanilla de SanPedro y Calle sin puertas, encierra en un espacio dilatado notablesedificios y monumentos religiosos é históricos dignos de la mayor

atención.—Es el primero de ellos ia antiquísima é inmemorial parro-
quia de San Andrés, que ya existia por lo menos en vida del glorioso-
San Isidro Labrador, patrón de Madrid, á fines del siglo XI, habiendosido sepultado en el cementerio de ella en 1130; si bien el templo ac-
tual, con la ampliación que recibió en tiempo de los Reyes Católicos, y
posteriormente,, á mediados del siglo XVII,conserva muy poco de'lo
antiguo, y es también muy distinto en su forma y distribución. Ac-
tualmente la capilla mayor está sobre el sitio mismo en que antes el
cementerio, en donde se halla señalado con una reja el.sitio en que
primitivamente estuvo sepultado el santo patrono de Madrid. A los
pies de la iglesia, y donde antiguamente estaba el altar mayor, se
guarda en una antigua capilla la curiosísima arca de madera sobre
unos leones de piedra y decorada con varias pinturas ,en la cual des-
cansó por mucho tiempo el precioso cuerpo del Santo Labrador, y cuya
construcción se atribuye á Alfonso VIII, el de ¡as Navas, habiendo
dado lugar á notables controversias históricas de los autores madri-
leños. Por lo demás, el templo es poco notable en su construcción,
pero tiene anejos otros dos, que aunque con el modesto nombre de
'Capillas, son muchísimo mas importantes bajo el aspecto artístico que
la iglesia principal.—Una de ellas, la del lado del evangelio, y con en-
trada también independíente por la plazuela de San Andrés, es la ele-
gante y suntuosa dedicada á S. Isidro Labrador, espléndida obra del-
siglo XVIIy de los reinados de Felipe IV y Carlos II,costeada por
ellos y por la Villa de Madrid hasta la suma de doce millones de reales,
y cuya construcción y adorno artístico, si bien sujeto á la crítiea del
rigorismo clásico del arte, ofrece en su conjunto una grandiosidad sor-
prendente, y en sus detalles grandes motivos de estudio y de alabanza.
—La otra capilla, ó mas bien iglesia independiente, cae al lado déla
epístola, y es la conocida con el nombre de Capilla del obispo, aun-
que su verdadero nombre es el de San Juan de Letran, con salida
también por un patio y escalerilia á Ja plazuela de la Paja. Este pre-
cioso templo, de una sola nave, al estilo gótico ú ojival, del que ape-
nas queda otro ejemplar en Madrid, encierra entre otras notables obras

de arte los magníficos sepulcros ó enterramientos de sus fundadores
D Gutierre de Vargas Carbajal, obispo de Piasencia, y su padre, el

licenciado D. Francisco de Vargas, del consejo de los Reyes Católicos y

del emperador Carlos V ; preciosísima obra de escultura, la primera de

su clase en Madrid, así como también las preciosas hojas de lapuerta

de'ingreso á la capilla, delicadamente esculpidas y bastante bien

conservadas. « . - -
En el sitio mismo dónde está edificada esta suntuosa capilla, y en

la parte mas alta de la colina, conocida hoy por PIa™ el«de. la?aM
existia á principio del siglo XV la casa del muy nobe madrüe o Ruy

González Clavijo, llamado el Orador por su facunda, ««"JJ®
D Enrique III, y célebre en el mundo por el viaje que hizo.4Samar

cumplimentar departe de su soberano al bIe^™Timlr-Jenhdmeílcxn), sendo el primer europeo, según se cree,

en «06 escribí» el erlri.jo itMrar.o des» vnje,.que«eípues roe

S¿21»VL»» trg.ro del!.».;. »«,J »«*'"«'
»

tes de comprarla Felipe uasus ueieieiu ,

señores Reyes Católicos y del emperador, que no había asu
Discurso en verso leido en la sesión de premios de las alumitas de las escuelas

patrióticas verificada en 24 de diciembre de I7T9, con noticias curiosas sobre el orí-
gen ynombre de varias calles de Madrid. (Véase el SemAIUBIO de 1842, donde le
insertamos con notas.)
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[\\ Fiesta de Toros de Madrid , qae empieza:

«Madrid jcastillo famoso,
Qne al rey moro alivia el miedo : etc.»

y otras muchas de nuestras ciudades principales; pero ¡a modestia
misma de los restos que aun puedan sospecharse de aquella época,

v la carencia absoluta de algunas construcciones importantes, tales
como palacios, mezquitas, fábricas, baños, hospitales, que tan fre-
cuentemente se encuentran en aquellas ciudades muslímicas, da cla-
ramente á entender, la poca importancia que pudo tener el Madrid
morisco, á pesar de los poéticos encomios de sus entusiastas conmis-
tas v de las preciosas quintillas y encomiásticos ta-cetos del poeta
madrileño D. Nicolás Fernandez de Moratin (1), que se placen en
consignar la tradición de haber estado situado el tribunal ó Alamin
del aicaide moro en el callejón ó plazuela llamada del Alamillo,aun-
que mas probablemente vendrá aquel nombre de un árbol plantado al

estremo de ella, que todos hemos conocido. La casa decorada por la
tradición en aquellos barrios por et pomposo título de palacio del rey

\u25a0moro, y que acabó de ser demolida por ruinosa en estos últimos años,
no ofrecía por cierto restos.de semejante presunción, y se diferen-
ciaba poco en su construcción y ornato del común del caserío mez-
quino de aquel barrio primitivo.

Muy posteriormente á la reconquista de Madrid por las armas cris-
tianas, y al compás que iba creciendo suimportancia, estendiendo sus
límites con el derribo de la muralla y el terraplén de la alcantarilla
que servía de foso á aquella., y dio después su nombre á la calle hoy
llamada de D. Pedro, se- construyeron sobre ¡as ruinas de las antiguas

habitaciones morunas algunas casas principales de mas importancia,
y que aun se conservan en las calles de los Dos Mancebos,'Redondilla
y otras.

La principal sin duda de estas, y el verdadero palacio de aquel
distrito, es la que ocupando un espacio de mas de 60,000 pies, y dando
frentes á dichas calles y á la plazuela de la Paja, forma sola la man-
zana 130, y perteneció á D. Pedro Laso de Castilla, y después á los
duques del Infantado.—Este inmenso edificio, el mas notable entre los

raros monumentos'históricos que aun se conservan en Madrid, ante-

riores al siglo XVI,. mereció ya á principios del mismo .servir de pala-
cio ó aposentamiento á los señores Reyes Católicos D. Fernando y
Doña Isabel en las diversas ocasiones que residieron en esta villa, ha-
biéndose construido de su orden el pasadizo que desde dicho palacio
comunica á la tribuna de la inmediata parroquia de San Andrés, con-
vertida en capilla real con esta ocasión por aquellos monarcas. Igual-
mente recibieron en esta misma casa á su hija la princesa Doña Juana
y su esposo el archiduque, después Felipe I, y después de su muerte
se aposentaron en ella los regentes del reino el cardenal Cisneros
y el deán de Lovayna. En ella hubo de celebrarse la célebre junta
de los grandes de Castilla, en que interpelando .estos al cardenal
para que manifestase con qué poderes gobernaba, contestó asomán-
dolos á los balcones que daban al campo y señalando la artillería y
tropas: «Con estos poderes gobernaré hasta que el príncipe venga.»
—Posteriormente,enlazada la casa de los Lasos de Castilla (descen-
dientes que eran del rey D. Pedro) con la de los Mendozas, duques
del Infantado, pasó este palacio á ser propiedad de estos señores, re-
sidiendo en él hasta fines del siglo anterior los poseedores de aquel
ilustre título que tan dignamente han figurado en la historia nacio-
nal.—La necesidad de abreviar nos obliga á pasar por alto muchos
de ¡os personajes históricos nacidos ó fallecidos en esta casa, haciendo
únicamente escepcion de D. Rodrigo Diaz de Vivar, Hurtado de Men-
doza, "sétimo duque del Infantado y nieto del célebre D. Francisco
Gómez Sandoval, duque de Lerma, ministro favorito de Felipe IIIy
luego cardenal de la santa iglesia romana La solemnidad con que se
celebró el bautizo de este infante, verificado en 3 de abril de 1614
en la vecina parroquia de San Andrés', siendo su padrino en persona
el rey D. Felipe III, y corriendo la disposición de él por su ministro
favorito el duque de Lerma, fué tal, que mereció quedar consignada
en las historias de Guadalajara y de Madrid. Hízose bajada desde la
tribuna de la casa á la iglesia, y desde ella al aposento de la parida
habia veintidós piezas seguidas y ricamente colgadas. Fué bautizado
en la pila de Santo Domingo que sirve para los príncipes de Asturias,
y asistieron á la ceremonia y fiesta toda la familia real y grandeza de
la corte. Este duque fué después general de la caballería, en el prin-
cipado de Cataluña, luego embajador en Roma y vírey y capitán ge-
neral en el reino de Sicilia, y murió en esta misma casa en 14 de
enero de 1657 sin sucesión, pasando sus estados á incorporarse á los
del príncipe de Melito y Eboli, duque de Pastrana D. Rodrigo de Silva
y Mendoza.—Desgraciadamente este hermoso palacio, que ha per-



(Castillo de Torrelobafon.)

IDSQOI MfAl Y BATALLA DE TAB1SCO.

Delante de la iglesia de San Andrés y hacia el sitio que -hoy lleva
el nombre de plazuela de los Carros, venia á salir como -queda dicho
por detrás de ia casa palacio de Laso de Castilla, el lienzo de mu-
ralla que terminaba en la Puerta de Moros, al sitio mismo donde hoy
está ¡a fuente con el propio nombre. Esta puerta, que era también
fuerte, estrecha y con varias revueltas en su entrada según la usanza
de los musulmanes, y conforme aun se .observan en la principal del
palacio de la Alhambra de Granada y en otras de igual origen, estaba
mirando á Mediodía y servia para la comunicación con Toledo y otras
ciudades principales,' hasta que. estendiéndose también el arrabal de
¡a villa por aquel lado, desaparecieron puerta y muralla (1),

e. de m. r.
0} En el número próximo publicaremos la vista de la easa de Lasso de Castilla,

que no ha podido grabarse para antes.

glos después, con la sucesiva construcción -de los palacios ó casas
principales de los Vargas y Castillas, Coallas, Aguileras, Sandovales,
Lujanes y Mendozas, perdió notablemente en su celebridad cuando es-
tablecida la corte en Madrid á mediados del siglo XVI, fué estendién-
dose rápidamente el recinto de ia villa buscando terreno mas llano en
las direcciones de Norte, Levante y Mediodía, fueron abandonadas
aquellas tortuosas calles, aquellos desniveles y derrumbaderos de la
parte occidental, en la cual apenas queda solo hoy mas que elrecuerdo
de. su grandeza primitiva.

. La conquista de Méjico, con todos sus episodios y accidentes, es
uno de los acontecimientos mas grandes del mundo en el terreno de la
política, de la civilización yde la guerra. Por esto las elocuentes plu-
mas de Bernal Díaz y Pedro Mártir; de los Oviedo, Gomara y Herrera;
del inspirado Solís, y de los cultísimos, bien que apasionados Robert-
son y Prescott, se han ocupado de ella para dar fama á sublimados
nombres, mas que con la elegancia del estilo, con la aureola de glo-
ria que circunda tan portentosos sucesos: y por esto también, aunque
otras razones no militaran en abono de la conveniente economía que
nos imponemos al tratar dicha conquista, nos veríamos precisados á

callar, porque contrario proceder no acudiera forzado del asunto en
descrédito de nuestros trabajos. El insigne Cortés, hasta allí consi-

derado nada mas que como un aventurero atrevido ó afortunado, sale

de la esfera común del vulgo tan pronto como sienta la planta en las

fronteras del imperio mejicano, y se remonta lleno de g oria al templo

de los héroes. No eran ya incultas masas de seres degradados sin poli-

, tica ni disciplina , sin fuerza ni organización, sin razón m mteligen-
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pasadizo á San Pedro v pretil de Santisteban) existe aun un curioso

patio cuadrado, circundado de galerías con columnas y escudos de ar-
mas, de cuyo gusto puede inferirse su construcción en los principios

del siglo XVI.Todas estas casas, habitadas por el mismo licenciado
Vareas en tiempo de los disturbios de los comuneros, fueron saqueadas
y maltratadas por estos en ocasión de hallarse aquel ausente al Jado del

emperador, y encomendada la defensa del Alcázar de Madrid, de que
era alcaide, á su heroica esposa Doña María de Lago y Coalla: poste-
riormente sufrieron un terrible incendio en 1341, haüándose habitadas
por el ea-rdenal arzobispo de Sevilla, y en ellas nació en 1609 el oc-
tavo condestable de Castilla D. Bernardino Fernandez de Velasco,
siendo, notables las fiestas celebradas para celebrar su nacimiento,
entre las cuales merece mención especial la mascarada que salió de ¡a

casa del duque del Infantado'en la misma plazuela de laPaja, por donde
tiene también la casa de San Vicente su entrada principal por dos
arcos iguales.—Esta plazuela, aunque costanera é irregular, era ¡a

mas espaciosa en el recinto interior de la antigua villa, y podia ser
considerada como la principal de ella, pues sabido es que la que hoy

\u25a0 tiene esta categoría no existw basta el tiempo de D. Juan el II, y eso
estramuros de la puerta de Guadalajara., en el arrabal de San Ginés.

[ Aquel barrio, en fin, tan importante en el Madrid morisco, y sí-

portancia que no le consultasen, respondiendo con la fórmula de Ave-
rigüelo Vargas, que quedó después como dicho popular y aun como
título de comedias de Tirso yotros.—La parte conocida hoy mas pro-
piamente con el nombre de Casa de San Isidro, que reca yó por alianzas

con los Vargas en la familia de los Lujanes, es la que cae á ¡os pies

de la iglesia de San Andrés y tiene su entrada por la plazoleta. En

ella es donde se supone vivióívan de Vargas en el siglo XI, en tiempo
en que le servia para ¡a labranza de sus propiedades el piadoso Isidro

Labrador, y en el patio de la misma casa se ve hoy el pozo milagroso
<ñe donde sacó el santo al hijo de Ivan que habia eaido en él, y la

estancia, hoy convertida en capilla, donde segunda tradición espiró
aquel bienaventurado. Esta casa pertenece en el dia al señor conde
de Oñate, como conde de Paredes, descendiente de Ivan de Vargas,

por una de sus nietas Doña Catalina Lujan, condesa de Paredes, á

cuyo título debe también el privilegio dé guardar una de las llaves del

arca en que se conserva el cuerpo del Santo patrono de Madrid.—Los
otros edificios contiguos á ¡a capilla del obispo por la plazuela de San
Andrés, fueron de los mayorazgos fundados por Francisco de Vargas,
que recayeron en su hijo D. Francisco, primer marqués de San Vi-

cente, y hov pertenecen como tal al señor duque de Hijar, que con-
serva el patronato de la capilla. En uno de ellos (en el que está el



Por mas que la humanidad se interesara en primer término por la
salvación de aquella víctima del infortunio, públicamente considerado
el suceso, tuvo una importancia de alta consideración para los adelan-
tos que debían alcanzarse en la conquista; pues hallándose enterado
eLrecienvenido, que era un cierto Gerónimo de Aguüar, natural de
Ecija, de todos los usos civiles, militares y religiosos de las gentes
de la Nueva España,' sus nociones sirvieron de fundamento á la esquí-
sita prudencia de Cortés para conducirse en ¡as ocasiones de mavor
riesgo y empeño. . -.'-. .... ,'.

(1) Sobre esto He amontonado algunos datos en el capítulo qne trata del oripende los indios. &

(2) ' Cuando la espedicion se internó por la costa y lulo de sentar la planta sobrelas ¡sirtes de Villa-rica, varios indios de los mas diestros en la noble arte de la pin-
tura, llevaron á JIotezuma fieles traslados de nuestras gentes con las armas trajesy demás atributos, sin olvidarse de las naves y otros buques de la escuadra.'

(I) Los autores varían en el número ycalidad de las gentes y aprestos que Her-

nán Cortés llevaba; pero vo, comparando, me te ceñido á lo mas probable, con

arreglo a las noticias de aquellos qne, como Bernal Diaz, fueron testigos de fist-,

bebieron en mejores fuentes el caudal oue derramaron en sus obras.
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cia, las que en adelante habían de oponerse á los soberbios planes de
una fabulosa conquista. El país de las aztecas, lleno de una cultura
superior á la de todas las naciones del nuevo continente, estaba orga-
nizado sobre los fundamentos de ¡as antiguas repúblicas en algunas
partes, y en otras con arreglo á las mas recientes monarquías. En lo
político tenía sus emperadores y reyes, tribunales de justicia, jueces
de categorías variadas, y todo aquello que constituye una adminis--
tracion recta y sólida, cimentada sobre las leyes- del mas escrupuloso
derecho.

En lo religioso, rindiendo culto a¡ mas antiguo paganismo, hacia
alarde de sus. templos, con distintas divinidades simbolizadas por ido-
ios repugnantes y monstruosos, que por serio no eran menos reveren-
ciados de aquellos pueblos de gentiles: y en esta parte acaso era
donde mas se advertía flaca la -civilización de ¡os mejicanos; los cua-
les tributando el mas profundo respeto á ciertas reminiscencias de la
primitiva sociedad de los egipcios, de tos que tal'vez eran oriun-
dos (1), así perfumaban sus dioses con la mirra y el incienso de Jeru-
salen, como con las abluciones humanas de sangre inocente, sacri-
ficada en los altares impuros de tan falsas divinidades.

Por lo demás, el sacerdocio también estaba considerado como el
brazo mas poderoso de la sociedad, saliendo de su seno en las ocasio-
nes algunos monarcas, entre otros el mismo Motezuma, y á sus reglas
y preceptos subordinado el conjunto, tenia sus leyes especiales, de
las que se derivaban la continencia de los monjes, la reclusión de las
vírgenes, y hasta el sagrado fuego del mas famoso templo de los paganos.

No menos prevenidos y amaestrados en la guerra, su arte primi-
tivo,'del que se habían servido, procedentes del Norte como nuestros
Scltas, para señorear ¡a tierra en que moraban, la ley de la.subordi-
nación ,principio fundamental délos ejércitos mas poderosos, estaba
allí cultivada con todo el esmero que se usa en los tiempos que vamos
alcanzando. Su espíritu de conquistaren constante ejercicio contra
las tribus fronterizas, tenia en perpetua escuela á muy esperimentados
caudillos, que ya que al atraso de sus armas no debieran las mas
ligeras nociones de una táctica conveniente para resistir la agresión
de los españoles, por lo menos estaban con las leyes de la natural
estrategia tan familiarizados, que en ocasiones á su espíritu y mar-
cialidad debieron muy notables ventajas. -Dados al culto de sus idolatrías por medio de sacrificios humanos,
los cautivos se ofrecían en holocausto al dios de la guerra; y tanto
mas crecidos suponían que habían de ser los favores de aquella divi-nidad en las futuras campañas, cuanto mayor fuese en los altares el
número de las víctimas. El fanatismo de los mejicanos rayaba tan alto
en esto, que cuando su mala fortuna no les proporcionaba cantidad de
prisionero^ suficiente á su gusto, tenían á dicha hacerse matar en
compensación de sus escasos merecimientos:. de manera que, por se-
mejante desprecio déla existencia propia y por el afán de hacer cau-
tivos que no muertos en el campo de batalla, va se deja comprender
el valor con que se entrarían en la lucha por íos escuadrones de sus
contrarios.

Todavía, para mayor dificulad dé la conquista, el grande imperio
de Moteztima abundaba en otros medios de defensa no menos podero-
sos que lareligión y la guerra. Las ciencias, las artes y la agricultura
cultivadas allí con esmero por todas las. clases de la sociedad, hacían
del pueblo, próximo á ser invadido por nuestras gentes, no una raza
de idiotas que a la superioridad sucumbe de la inteligencia, después dela primera defensa, sino un todo compacto y animoso, que á una der-
rota contesta amontonando los mayores esfuerzos aunados delpensa-
miento y de la materia;- al ultimátum de una conquista inevitable,
con el sacrificio espontáneo de los mas caros objetos, inclusa la vidaen el altar santo de la patria y en las aras de su moribunda indepen-
dencia. v

En grandes almanaques de piedra tenian escrita, por mano de en-endidos astrónomos, la revolución de los tiempos, el acompasado
rascursodelas edades, y larevelación de un misterioso futuro. Enos areitos o cantares compuestos por ios mas hábiles poetas, esta-ban consignadas as glorias de sus guerreros, la historia de sus mayo-res y laiücurnia de sus reyes; y no faltaban á la vez diestros pintoresoue daban al lienzo, con suficiente verdad, aquellos hechos que de afrágil memoria pudieran borrarse (2). .

En los templos de sus dioses se descubrían algunas nociones délaarquitectura piramidal de los egipcios, y en la permanente lumbrera desu culto no se ochaba de menos el sagrado fuego que las vírgenes ali-mentaban en el famoso templo de Vesta.
Los palacios de sus reyes, grandesy faustuosos, ricamente tapi-

Elfamoso caudillo iba animado de muy lisonjeras esperanzas res-
pecto á la cordialidad y franco recibimiento que anhelaba obtener de
los habitantes de aquellas tierras en que ya Grijalva habia comerciado;
pues aunque á este y á su antecesor Hernández de Córdoba no esca-
searan las ocasiones de la guerra, todavía las inteligencias llegaron á
asentarse con señales ciertas dé recíproca armonía, y los cambios y
rescates sehabian hecho con beneplácito de forasteros y naturales.

En tal concepto,, al llegar á la confluencia de cierto rio dicho dé Ta-
basco, sobre cuyas márgenes, á corta distancia de la mar, existia una
poderosa ciudad de indios^y al cual Grijalva habia puesto su nombre, el
capitán general de la empresa, ansioso de sentar la planta en las tier-
ras de sus bélicas ilusiones, mandó dar fondo en la boca del rio, y
echando al agua los botes, se disponía á ir de paz, cuando una multi-
tud de indios, con gestos y alaridos amenazadores, y en guerra mejor-
armados que cuantos hasta allí habían peleado~con nuestras gentes,
hubieron de advertirle el peligro que corría de ir á tierra, si con fuerza
bastante y bien apercibida no lo practicaba.

Entonces Cortés hizo guarnecer de soldados sus bofes hasta que
mas no cabían, y en estos, bogando hacia tierra, tuvo que sostener

sobre la mar un terrible combate contra infinidad de canoas bien tri-
puladas de indios guerreros; de suerte que llegó á padecer hartos tra-
bajos hasta conseguir la victoria, merced á los arcabuces, matando

No tardaron en llegar estas mas tiempo que el que la espedicion se
entretuvo en la isla de Cozumel, fortificando las semillas de las doctri-
nas recientemente allí, sembradas,, y dando vigor á las amistades con-
venidas entre sus naturales y ios españoles. Al cabo el dia 4 de marzo
abandonó Hernán Cortés con su flota aquella tierra hospitalaria, y cos-
teando la de Yucatán con rumbo al N. E., consiguió en breve montar
al cabo Catoche, é internarse con próspera fortuna por la boca del
Seno-Mejicano.

zados con primorosos tejidos de alrmdnn ,
brados de oro y pedrería daban ffíS&f??? Precio^. Y «ru-
que tiene en las naciones civilizadas dew-

Kal toda !a ™Portanc¡a
cuanto constituía la vida mora" m eS^^ : *en 3™a-
naciones en los tiempos de su conque a hLT?í" de a5uella5para conseguirlas, mayores aprestos era n t,l •

k aconocer 9*í

Llevaba también diez lombardas ó piezas de grueso calibre vWmfaleonetes (1), y por complemento de su poder le acomoañamn fe 5?doscientos indígenas de la isla y algunas mugerí, Se Sun28? ? °fecieron 'y Cortés a"eptó com° tí«¡JSsftq ¿? /" o1^ f,ms PoblaciOQes donde iba á sentar laplanta
Y

El día 18 de febrero de 4519 fué el señalado para queKa oar-te del cabo de San Antonio de la isla de Cuba feo So £í¡laico t de Yucatán, como objeto privilegiado de la empresa perocontrarios vientosque del N. soplaron con fuerza, causáronle ta losmíanos efectos que la de Grijalva habia padecido y la Xa de Co£me sirvió de escala y comienzo á la famosa conquista de Nueva
A no dudar si Cortés hubiera podido.calcular las ventajas que'se-

mejante arribada había de proporcionarle, antes de pens renpo rlas proas a la Tierra-firme se habria esmerado en dirigir sus nava la mencionada isla; porque habiendo en ella logrado la conversióndesús naturales, hubo de alcanzar á la vez gratas nuevas de ciertosespañoles que en la frontera costa de Yucatán se hallaban perdidos dealgunos anos antes, y el mas singular regocijo de estrechar entre susbrazos al único de aquellos infelices que pudo sobrevivir á sus penas y
desventuras. . • -'-.-'•
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á varios enemigos, echando á pique gran porción de sus frágiles bu-
ques , y dispersando á todos tras de algunas horas de muy reñido
combate.

Aunque la táctica en aquella ocasión desplegada por los indíge-
nas no alcanzaba un grado tal-de perfección que" pudiera hacerse te-
mible álos españoles, ni sus armas eran bastantes á competir si-
quiera pareadas con las de nuestras gentes, con la mayor cultura,
destreza y regular ordenanza que allí se manifestó de la parte ene-
miga , también se mostraron al claro entendimiento de Cortés los
mayores peligros que habia de atravesar antes de que mas conve-
nientes progresos le facilitasen una absoluta seguridad para el éxito
de su empresa. En efecto, los indios que á la mar se habían lanzado
sobre débiles canoas para rechazar la invasión de su territorio, lohi-
cieron, ante todo, con una decisión imponente; y su obstinación en
la pelea acreditó bastante que el amor á la independencia y la con-
servación íntegra de su territorio tenían en sus corazones levantada
influencia para no ceder, ni siquiera á los estragos, nunca vistos allí,
de las armas de fuego.

Las canoas, no como en otros parajes y ocasiones, acometieron á
nuestros bajeles confundidas y apelotonadas, sino alineadas cuanto
el cauce del rio permitía, y tendidas en buena ordenanza. El aspecto
de aquellos feroces combatientes tampoco daba á los nuestros la an-
ticipada seguridad de la victoria con que en otras empresas habían
contado; porque vestidos sus cuerpos de pintadas mantas, y defendi-
dos sus pechos y espaldas por algodonados arneses, ostentando en sus
cabezas levantados penachos de brillante plumaje, blandiendo en sus
manos terribles mazas de recios troncos con pedernales incrustados, y
arrojando dardos y flechas con una agilidad portentosa, la misma que
desplegaron constantes en el manejo de sus canoas y en los abordajes
que á veces intentaron sobre nuestros barcos, aunque á mas no se
atendiera que á la infinita muchedumbre con que á cada momento se
reforzaba de su parte la lucha, hubieran sido causas bastantes para
que los ánimos vacilaran y la victoria fuera indecisa.

La que por mar alcanzó la singular armada de los españoles no
fué parte para evilar que nuevos gritos y mas feroces alaridos anun-
ciaran á Hernán Cortés que todavía quedaba mucho por hacer antes
que pudieran considerarse echados en parte segura los fundamentos
de aquella conquista. Quizá porque las tendencias de su política se.
oponían al rudo choque de las armas, mejor hubiera querido sepa-
rarse de aquel distrito, para ir á otro cuyos habitantes le recibieran
menos belicosos, pues la prudente economía de la sangre era el predi-
lecto cuidado de nuestro héroe ¡'siquiera no fuese mas que en virtud de
las instrucciones recibidas en la isla de Cuba, y de lapoca gente que
llevaba (1). Pero contra su retirada de aquel punto, donde una re-
ciente ventaja podia mejorar la segunda acometida, gritaba la repu-
tación de nuestras armas, y acaso también el éxito-definitivo de la
empresa. Si se ha de pelear (hubo de discurrir Hernán Cortes), sea
donde ya nos conocen, que el suceso Dios cuidará de que se incline
venturoso á nuestra banda. Luego , que bien podemos contar con
semejante recibimiento donde quiera que vayamos; y para no escan-
dalizar, Uen será seguir la empresa por do la habernos comenzadocon una victoria.

El completo silencio que reinaba en torno de la ciudad de Tabasco,

Hecha tan prudente resolución, al día siguiente dispuso Cortés el
desembarco de su ejército; pero aunque los indios no se arrojaron á las
canoas como en él anterior combate, defendieron á palmos su terreno
desde las márgenes del rio hasta la próxima ciudad, la cual abando-
nada totalmente por los indígenas, fué señoreada por nuestras gentes,
la primera de cuantas, por su traza y edificios, atestiguaron en el
Nuevo Mundo la pasada existencia de mas superiores y cultos habitan-
tes. En efecto, no lejos.de allíel investigador espíritu de muy recientes
tiempos ha descubierto los restos grandiosos de la maravillosa ciu-dad de Palenque, cuyas ruinas monumentales han servido de estudioa infinitas corporaciones, abriendo vasto campo á la mas alta filosofía
de la historia, para cuando alguna nueva revelación, salida como
esta de las entrañas de la tierra, ponga de manifiesto la verdad de tan
portentosos descubrimientos.

Para mejor disponer en favor de sus armas el resultado de la ba-
talla, ordenó-en tres porciones las diversas de que sus fuerzas se com-
ponían ; pues para que nada faltase á la función, hiciera desembarcar
la artillería de sus naves; y dando encargo de esta á un soldado que
en Italia la habia servido con aprovechamiento, por nombre Francisco
de Mesa, y la infantería, en once compañías ordenada con sus respec-
tivos capitanes, al mando en jefede Diego de Ordaz, reservó para sí la
dirección de lacaballería, teniendo cuidado en el comienzo de ia ba-
talla de ir á eojer por retaguardia los escuadrones contrarios.

Terrible fué-el empuje de los indios en sus repetidos ataques sobre
la línea de los españoles. Ordenada su muchedumbre en cinco impo-
nentes masas de ocho mil hombres cada una,-su arrojo apenas cedia
ante los terribles estragos que en ella causaban los cañones; antes
por el contrario, llegó el caso de que se confundieran en la pelea indí-
genas y españoles, en tal disposición que ni las lombardas ni los arca-
buces podian tener uso sin manifiesto peligro de los mismos que los
manejaban. - •/-\u25a0;..

Hallándose en tal estado la pelea, fácil es considerar el estremo á
qué estaban espuestos los españoles, pues al menor desmán que en
cualquier flanco hubiera por desmayo ó inevitable rotura, aquellas
terribles imponentes masas habrían rematado en muy cortos momen-
tos á tan pequeño ejército. Mas de pronto una gritería atronadora y
una nube de polvo que ocultaba los rayos del sol, se hicieron sentir
por la espalda de los indios, y á través de algunos claros que á la luz
daban paso, las relucientes corazas de los caballeros y sus largas es-
padas, derribando cuanto á su paso se oponia, brillaron como un
meteoro de esperanza en las tinieblas de la duda.

Desde este momento varió por completo el aspecto de la batalla:
los indios, que creyeron ver un ser compacto é indivisible en cada gi-
nete con su caballo respectivo, no pudieron sufrir ni el ímpetu ni la
vista de semejantes monstruos: de suerte que, dándose á la fuga en
todas direcciones, facilitaron de nuevo su interrumpido fuego alas
lombardas, y á la infantería dieron lugar para que volviera á hacer
uso conveniente de los arcabuces, no quedando mas ociosas de su parte
las picas ni las ballestas. .

La caballería, absteniéndose de herir al ver- la completa dispersión
de tanta muchedumbre, corrió en todas direcciones dando á los peones
infinidad de prisioneros, los cuales, mas heridos en la imaginación
que en sus cuerpos, escondían los rostros horrorizados, y como á espí-
ritus sobrenaturales que á su arbitrio manejaban los truenos, relámpa-
gos y rayos de la tempestad, vinieron á rendirse sin mas oposición á
nuestras gentes. .

Esta fué, dice el padre Las Casas, la primera predicación del
Evangelio por Cortés en Nueva España: y tan impío sarcasmo, dando
pié á los enemigos del nombre español para aumentar los cargos y
recriminaciones con que se afanan por empañar nuestra gloria, fuécausa primitiva de cuantos hasta el dia no han cesado de dirigirse á
nuestra administración en el hemisferio de Occidente.

a

Insensato, el fraile suponía que las mansas doctrinas de la religión
podían bastar sin oportunos escarmientos para sembrar las dulzuras
del Evangelio entre aquellas naciones ateas ó paganas; y mal curado
de su estrangero origen, siempre agresivo á los españoles, condenaba
todos nuestros hechos de armas, como si éntrelas naciones civilizadas
no se conocieran ya los oficios de la guerra, ó como si los indios, que
siempre fueron agresores en aquellas partes, se entretuvieran en dis-
parar á nuestras gentes flechas de cera derretida (1).

luego que los españoles estuvieron de ella posesionados, hizo sospe-
char al caudillo que alguna empresa estratégica estaban combinando
los naturales para alcanzar la ruina de sus molestos huéspedes: y á
fin de despejar en lo posible tan oscura situación, mandó salir bien
aparejado en armas y cuidado varios destacamentos esploradores, los
cuales tras de alguna escaramuza volvieron á informarle de como.
todas las gentes de aquella provincia se hallaban en son de guerra, re-
sueltas á dar batalla decisiva á nuestros soldados hasta conseguir su
reembarco ó esterminio»

La gravedad de semejante noticia hizo discurrir á Cortés los mejo-
res medios.de afrontar el suceso con éxito venturoso; y por lo que á su
prudente consejo, mas que á su esperiencia, debía calculando razona-
blemente que siempre en: los asuntos de la guerra el agresor reúne de
su parte toda la influencia moral, que no se puede-conseguir sin pode-

rosas ventajas á la defensiva, se determinó á salir ai campo con su
pequeño ejército, é ir á dar impetuoso sobre las robustas haces de sus
infinitos enemigos.

W Tenemos ála vista copia autorizada de las tales instrucciones dadas en la ciu-
He ant,a80 á 23 ie o^nkre & en lasque Diego Velazquez prevenía árnan Cortes que usara con los indios el mas humano trato, cuidando en espacial dea coniersion á la iglesia católica por las vias de los bálagos y los argumentos del
l"a j°"n!"'

aa>™uá;!|lu? á su inteligencia por conducto de los intérpretes. Tratábase¡ e t"-f'Smas, ?*,camlíios Y rescates, y envuelto en muy suaves espresionos, algo
Pero"''"" 6

i
0Jfiiieflcia íae Ios indígenas deberían ofrecer á los reyes de tspaüa.ni una sola palabra se consignó en aquellas relativa á esclavitud, ni muchoos se dijo nada que a la crueldad de las armas conviniera: el uso de estas habia*triL„P 1001 legítima délos procederes de los indios en el recibimieuto

rancho '"I eraE a Ios cspañules: y esto no pudiera condenarse en buena lógica,
Íñi4~-.^fE0S tratár; Jr,fe ¿e aquella época, por4ue seria querer cegar los ojos de la
¡orefLh '*, f dedaD> »»>w*S de una moderna civilización, que nuestros detrac-
=íraveW 0 teSpe'ar *' S" r"tC! SÍ<1UÍel'a en loS calt'os tiemP0S íue nmaB

(ll La mal entendida piedad que se concede en lo general al padre las Casas,
pudiera mu; bien atribuirse por una crítica sana é imparcial á no muy puros ante-
cedentes. Un primer lugar, es harto sabido que los ascendientes del citado obispo,
puts llegó á serlo de Chiapa, eran franceses: y como durante toda la primera mitad
del siglo XVI,por las cuestiones de Jiápoles'primero, y luego por la corona de Ale-
mania, se entretuvieron nuestras armas en guerra constante con sus compatriotas,
bien seria parar la consideración en este asunto, por si alguna luz nos facilita su
constante aversión hasta á los mas moderados de nuestros descubridores. En segunde
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Haya gente que gaste á troche y moche;

Gabán ó frac cada domingo estrene;
Lleve ricas sortijas, ande en coche;

De vino de Jerez la tripa llene,
Y aturda con dinero á los que saben,

\u25a0Que no pueden saber de dónde viene.

Pues.voy tus cuentas á ajustar despacio.,
Empieza, sin mirar las musarañas,
Tu examen de conciencia, Bonifacio-; .

Difícil me parece que se acaben
Estos y otros abusos que no ignoras,
Mientras haya bribones que se alaben

Porque conozco bien tus malas mañas;
Estoy de tus ardides prevenido,
Y no me has de ofuscar con tus patrañas.

Como tú, Bonifacio, á todas toras
Te alabas de encontrar sobre ia tierra
Mas oro del que dices que atesoras.

No es luciendo en las artes ó en la guerra.
Ni rindiendo á las letras homenaje,
Ni amando la virtud que el orbe encierra,

Como un hombre cual tú saca el bagaje-

Para llegar un dia á ese boato
;De que te jactas con ardor salvaje.

Incapaz ni un momento de buen trató \

Sin mas discernimiento que una trucha
Ni mas educación que un balienato.;

Tienes alguna gracia, aunque no mucha,
Y tienes atractivo-, sobre todo, .
Pues dejas sin camisa'al que te escucha.

¿No hallaré, yo de corregirte modo?
\u25a0Si la-vil tentación de tí no alejo,

Te he de poner Garduña por apodo.

Atiende pues, infame, mi consejo

.0 si quieres seguir trampa adelante
Mira tu porvenir en este espejo:

Conocía yo un jovenrozagante

Que paseos y calles frecuentaba
Con bota de charo! y blanco guante:

lugar, es necesario que se aprenda par los que no lo saben, y se tenga en cuenta por
los que afectan ignorarlo, que al padre Las Casas, hallándose en España antes de
que en su mente se desarrollara con tanta violencia su esquisita piedad por el bien-
estar de los indios, le fueron estraidos y puestos en libertad por una orden de la
reina católica que á todos alcanzaba, varios de aquellos infelices que tenia por escla-vos á sn servicio; y como sino pudiera tolerar mas adelante la práctica de los repar»
timientos porque á el oportunamente no le habia aprovechado, se dio á la declama-
ción yá la injuria contra los españoles con toda la virulencia que se advierte en sus
escritos. A la vista tengo ese libelo que el buen padre tituló La destrukion de las
Indias, y presentes también de su general historia algunos capítulos copiados del
original en la Academia de la nuestra; y en verdad que si mny verídicos compro-
bantes yla sanción de los siglos no afirmaran la procedencia, difícilmente podría
convencerme de que el celo de-la religión mansísima de un Dios de paz pudiera haber
dictado tan sanguinarios argumentos. Los daños y perjuicios y aun muertes injustas
que con ellos causó el padre Las Casas, hubo de conoeer sin duda para salvación del
alma antes de dar á Dios la suya; de manera qne horrorizado de sus propios escritos
cuando se iba á despojar de Jos afectos mundanos, los quiso purificar en el crisol
del tiempo, estampando en los dos primeros volúmenes una nota de su puño y letra,
por la que hacia depositarios de ellos á los religiosos de la orden de San Gregorio de
Valladohd, encargando que no los diesen á la estampa á lo menos sin que hubieranpasado cuarenta anos después de su muerte, ni siquiera los permitiesen ver á loscolegiales que en el mencionado convento se educaban en las prácticas religiosas El
primer estremo de esta nota lo afirman, con otros eruditos, el padre fray Antonio
de Remesal en su Historia de Chiapa y Guatemala; el sabio señor D. Martín Fer-nandez de Navarrete e* su colección de Viajes y descubrimientos , etc., tomo I y
mi respetable amigo el señor D. José Amador de los Rios en su elegante Discursosóbrela viday escritos de Gonzalo Fernandez de Oviedo, edición de la Academiade la H.stor.a. El segundo dato es. mas general, puesto que sobre los fundamentosdel propio Las Casas lo.revelan sus hista-iadores y lo aceptan, bien que en agrada-ble sentido, sus apologistas hasta nuestros tiempos, suponiendo que el despojo unele hicieron despertó su celo religioso y no sus rencores, lo cual podría pasar si el
carácter áspero y ajeno del traje sacerdotal que sus escritos revelan no nos manifes
tara lo contrario. Por lo que hace .i la parte de su arrepentimiento, hablen por mílas notas autógrafas en los dos primeros lomos de la Historia general de las Indias
que originales están en la Academia de la Historia. Por lo demás, de su carácter viol
lento han hecho lenguas hasta sus propios continuadores y afectos. El doctor Robert-son en su Historia de América, libro V, califica sus opiniones de manifiestamente
aiageradas: el padre Charlevoh, que lo elogia por sus virtudes y erudiciou dice qne
tenia uua imaginación demasiado esaltada y se dejaba dominar de ella con esceso(libro 11, pág. 265), y en general los que no han llevado una siniestra intención en
ensalzarlo, han comprendido iguales ó muy parecidos y aun peores defectos.
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Eres un trapalón, siempre lo has sido,Llenar quieres la panza á costa agena • 'Eres lo que llamamos un perdido.

La mas infame acción ha sido buena
Para tí, si á llenar era bastante...
De vinos y jamones tu alacena.

Con tal de parecer hombre importante,Supliendo alguna vez lo que en tu pecho
Falta de corazón, con un diamante s

Te han visto tributar culto al cohecho,-
Y sin que el miedo ó el rubor te venza
Después de tantas farsas como has hecho,

Nuevamente tu ingenio á hacer comienza
Cosas.,, dignas de tí, sí se repara
Que son dignas de un hombre sin vergüenza.

Así, por corregirte, ¡empresa rara!
De tu senda mostrando ios escollos,
Consejos voy á darle cara á cara,

Que no te hanáesaber por cierto á bollos;
Mas ya ha llegado. Bonifacio, el dia
De sacudir un tajo á tus embrollos.

Cansado estoy de ver, por vida mía,
Que mientras un honrado ciudadano
No queriendo imitar tu villanía,

Hernán Cortés, cuya sabia política y rectos procederes han pro-
clamado todos, hasta los enemigos de su nombre, antes de entrar en
formal campaña habia requerido de paz á los indios de Tabásco, como
en Cozumel hiciera. Sus pacíficas y. repetidas intimaciones fueron
contestadas con una nube de flechas; de suerte que, siguiendo el prin-
cipio mas conveniente para no herir la susceptibilidad del padre Las
Casas y de sus apologistas continuadores, debiera haberse alejado de
aquellas tierras donde lapresencia de los españoles era un obstáculo á
la continuación de la idolatría, de los sacrificios humanos y de los mas'
sangrientos procederes.

No hizo tal el heroico caudillo: retado en campo abierto en una
época esencialmente guerrera y religiosa, admitió eláesafio; porque
otra cosa hubiera sido manchar los blasones de Ja- corona., entonces
la mas poderosa que en el mundo.ceñía monarca; y ordenando su pe-
queño ejército de quinientos hombres contra cuarenta mil, es decir,
teniendo cada español ochenta indios en su contra, según los datos de
aquellos autores que mas rebajan el número de los indígenas comba-
tientes, se arrojó á la empresa mas aventurada que hombre alguno
habia acometido. La buena combinación de sus dotes marciales, mejor
que eLinflujo de nuestras armas, pues ya se sabe que muy pocas eran
de fuego, puso en sus manos la.victoria cuando el éxito era-mas du-
doso: pero así que el derramamiento de sangre no fué indispensable,
dejó de verterla; y cuando la retención de los prisioneros no pudiera
servir mas que como alarde de lujo, también dio á todos libertad para
dejar de ser coaquistador y hacerse su director ysu amigo.

(Continuará.)
J. Ferrer.de COÜTO.

¡Ignoraba por ventura que allí donde al tráfico se abrían las
puertas á los españoles sin alardes guerreros, callaban siempre los ar-
gumentos de las armas; ó pretendía condenar á la perpetua ignoran-

cia de su estado salvaje é irreligioso, el ascético ministro á tantos

millares de almas, cuya conversión estaba reclamando el Dios de las
misericordias, únicamente invocado por el buen padre para acriminar
nuestra conducta? ,-

Teniendo buen deseó y juiciosano-,
Y trabajando el triste dia y noche,
Ganar para vivirpretende en vano;



Nada el honor te importe, majadero;;. -
Lo primero es la vida, eruza- él Ponto,.
Yroba sin-piedad al esfranjero.

Aunque, según afirma mucha gente,-
Hoy el traje dé éste hombre estrafalario
Ha cambiado de forma solamente;

Cuando uno llegue á conocerte,-pronto
Te dará con la puerta en los hocicos,
Pero tallarás al cabo mas de un tonto:,

Que uniforme es su traje necesario;
Pero uniforme, para su fastidio, -
Que en vez de palaciego es presidario

(Pües-no suelen faltar entre los ricos)

Que te haga el caldo gordo, alucinado,.
En vez de hacerte la cabeza añicos.

Pues harto de aquel fausto, que no envidio,
Has de saber que el pobre gana el cielo s
Haciendo hoy penitencia... en.un presidio.

Habia de algún tesoro... imaginado,
Y sin ver que tus bienes son castillos
Forjados en la mente de un malvado,

Para lograr mejor tan santo anhelo
Pasa el verano sin tomar sorbete,
Y sin zapatos la estación del hielo.

Los hombres inexpertos y sencillos-
Te ayudarán á descubrir la estrella
Que venturosa alumbra á muchos pillos-.

Siendo un tiempo señor de alto copete
Gastaba en elreló cadena de oro,
Yhoy la lleva de hierro en el grillete.

No temas que te aparten de esa huella
Eos que,amantes de zambra y diversiones,.
Gocen contigo de ocasión tan bella.

Aquel que antes bramaba como un foro
Si olvidaban tratarle de Esceleticia,
Consiente ya que le hablen sin decoro;

Mientras haya en tu bolsa dos doblones-,
Borracho bailes, ó salvaje riñas,
Necios habrá que adulen tus pasiones.:

Para sufrir sus males con paciencia
Dice que al buen callar le llaman Sancho,,
Pero no acaba aquí su penitencia;- .

El que antes habitó local tan ancho
Duerme hoy en un estrecho calabozo,
Y en lugar de faisanes come rancho ¿

Y no te faltaría las socaliñas
De algún Bribón que aplauda tus maldades
Por tener una parte en tus rapiñas.

Haz en fin, Bonifacio, atrocidades;.
Mas sufre que la espesa catarata
Te quite de los ojos \ no te. enfades.

Diviértese de dia haciendo un trozo
De carretera nueva en las Castillas,
Sin poder descansar, porque hay un mozoy

Ante el cual se hincan todos de rodillas,.
Que en vez del tratamiento de Eseelencia
Le da con un garrote en las costillas.

Como que eres un mulo de reata,
No podrás mantener siempre el engaño,
Y tarde ó pronto.enseñarás la pata.

¿Quién era el hombre aqu ú que una- sentencia
Mereció, condenándole iracundo
El destino á tan dura penitencia?

Té obligarán á remediar el daño
Que has hecho con proezas, que no envidio-.
Así en tu patria como en suelo estraño %

Voy á decirlo,. á ver si te confundo,-
Bonifacio;, aquel hombre era el fullero
Mas pareeido á tí que haya en el mundo:

Y á fin de disipar ese fastidio
Que tanta libertad.debe causarte,
Irás á ser esclavo en un presidio.

No vayas, Bonifacio, á figurarte
Que estando de los tuyos en el foco
Lucir harás de tu insolencia el arte.

Llegóse á averiguar que era estajero;
Que lo mismo al contrario que al amigo
Sacaba con engaños el dinero,

Hasta que,. viendo cerca su castigo,
Emigró, por no verse avecindado
En la casa fatal de poco trigo.

Porque trabajes mucho y duermas poco,
Te impondrán la sentencia castellana
Que dice: á burro lerdo , arriero loco.

Continuó en tierra estraña denodado,
Pasando, como tú pasas la vida,
Es decir, á la estafa dedicado.

Quiero decir, que aunque te falte gana
Para tomar las órdenes de cura,
Te darán cada dia una sotana.
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A todos su riqueza deslumhraba:
Pues por bien que te encuentres, Bonifacio..
Nunca has tenido tú lo que él tiraba-.

Hasta que, dando un juez con su guarida,
Cojió un día infraganti al delincuente,
Yle impuso la pena merecida.

- Creo que he dicho ya Ibsuficiente;
Si á atajar, Bonifacio, tu estravío,
No basta una lección tan elocuente,

Por un vaso de agraz daba un topacio,-
Disfrutaba en su easa tratamiento,
Yalojado vivía en un palacio.

Sigue en buen hora tu sendero-, impío;
Pon en juego las fábulas que inventas-;
Gasta en falso papel de tinta un rio::

Nadie espEcar podia este-portentc,
Porque nadie el origen conocía
De joven tan bizarro y opulento. .

Enreda bien tus cuentos y tus cuentas,
0 álacreedor divierte con la gracia
De una de tantas quiebras fraudulentas.

¿De dónde su riqueza provenía?-,
¿Be una ducal herencia?... Se ignoraba
¿De alguna profesión?... No se^sabia.

Mas sin duda la suerte se cansaba
De proteger al hombre que imponente-
De uniforme la corte frecuentaba.

Si á descubrirse llega tu- falacia,
Y aquellos que han perdido su dinero-
Te quieren perseguir con eficacia,



medio alguno, ya con sus lecciones ó con su ejemplo, para hacer de
él un artista consumado. Así es, que bien podemos decir que la mani-
fiesta e incesante preferencia que Rauch dio á nuestro artista sobretodos sus demás discípulos, es un testimonio irrecusable de su gran
talento. Cuando el año 1828 se propuso como tema para obtener elpremio de la Academia un grupo que representara áPenelope cuan-do , a pesar de los consejos y oposición de su padre Icario, seguía ena-morada del errante Ulises, también Rietschelse-presentó entre los con-
currentes, y tuvo la satisfacción de que su obra se declarase la masperfecta, aunque como estranjero no se lepudiera adjudicar el premioEn esta misma aposición presentó también un modelo de una estatuade David que mereció igual aprobación. Pero lo mas admirable es elsingular y rápido desarrollo de este joven artista, que á los 25 añode edad manifestaba ya una independencia y aplomo estraordinariosEn el ano de 1829 hizo en compañía de Rauch un viaje á Munichdonde se detuvo algún tiempo, y tres años después, en 183* fuénombrado profesor de escultura en la Academia de Dresde adonde sedirigió tanto mas contento, cuanto que al fin le era permitido ocupar

ahora en su patria una posición digna y correspondiente á su mérito
artístico.

Director y propietario D. Ángel Fernandez délos Ríos.
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ERNESTO FEDERICO AUGUSTO RIETSCHEt,
¡Y esta vida, infeliz, tan triste y dura,

Prolongarse verás por tantos dias...
Que el presidio será tu sepultura! PROFESOR DE ESCULTURA EN L, ACADEMIADE ARTES ¿

Pero ¿á qué gasto el tiempo en letanías?
Tú no crees que el cotarro se alborote,
Ni realizadas ver mis profecías.

Haz, pues, lo que tú quieras, monigote;
Prosigue tus infamias olvidando
Que hay un juez... un grillete... y un garrote,
Y que te están de cerca amenazando.;~, J. M. VILLERGAS,

Este escelenie discípulo de Rauch nació-en Puknh? ha " \u25a0

£ 18f,Su*prrra educacion artisfa *^352152^dibujo de la Academia de Dresde, desde donde pasó á Be Hnr .de
rudimentos necesarios á fin de continuar sus estudios»„ ZnT fRauch cuya fama llegaba entonces á su punfcími H f*aquí advérsala suerte, pues el maestro, que al primerSí L vi treconoció en aque joven entusiasta y despejado una eZttlícion para el arte, le manifestó un interés estraordinario, noS

(Relieve de Rietschel.)

Todas las obras de Rietschel se distinguen por la limpieza de las
líneas, la delicadeza de las formas, la claridad y lijerezá de los ropa-
jes, y últimamente por el vigor, originalidad yarmonía en la composi-
ción; de modo que podemos asegurar que Rietschel'es uno de los me-
jores escultores de nuestros tiempos, tanto por loarriba dicho, cuanto
porque ha logrado libertar este arte de la tiranía del clasicismo griego
a que por tanto tiempo ha estado sujeto.

Desde esta época empezó el talento de Rietsche! á desplegarse con
gran riqueza en varias obras del arte, como lo demuestran Dresde.
Leipzig y Berlín, donde se admiran multitud de producciones de este
artista, entre las que debemos notar la estatua colosal del rey Fede-
rico Augusto en el trono en traje de la época, la de San Bonifacio,
las de Schiller y Goethe en el teatro de Dresde, los bustos del rey de
Sajonia, del duque Juan, de Shakespeare, Mozart.,. Beethoven y de
otras muchas personas célebres, con gran variedad de relieves de gran
mérito, de uno de los cuales damos un grabado en este número.


